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ZUBIRI, FILOSOFO TEOLOGAL

Hace pocos dias la Universidad de Deusto concedía a Xavier Zubi­
ri el Idoetorado honoris causa 'en Teología, Celebraba así la Facul­
tad de Teologia sus cien a~os de ~undación. Uno se puede preguntar

, por quA precisamente en teologia, cuando Zubiri es más conocido como
filósofo. Pudiera responderse que se 10 concedieron porque Zubiri es
tallbiin teólogo. y su maglstral lección sobre la Eucar1.sd.a tenida
en esa ocasión, asi 10 detlU8Stra. 'Zubiri rehac'e de alto en bajo las
clásicas.explicaciones teológicas, sobre la presencia real, la tran­
sustanciaci6n y la razón formal de la Eucaristía.

Pero no es este el punto que quiero tratar en este breve .. comen­
tario. Es cierto que Zubiri ha ~ trabajado desde un punto de vista
aetaf{sico puntos teológicos tan fundamentales como el de la Trini­
dad, el de la creación. el de la encarnación, el de la evolución del
dogma. etc. En todos ellos ha puesto en juego su propio pensamiento
metafbico que ha mostrado en este como en otros campos sus inmen!5au
virtualidades, a la vez que ha iluminado rigurosallente los linderos
conceptuales de tan altos misterios. Pero cuando aquí le llamo a Zu­
biri filósofo teologal quiero decir otra cowa. Me rifiero no al fi­
lósófo que trata coneeptivamente temas teológicos sino al filósofo
que por llegar a la esencia viva del hombre, a su última realidad
personal encu_tra' en ella el lugar donde aparece el gran enigma de
Dios impUcado en el gran enigma del hc:nbre, en su oonstitutiva ln­

quietud. La inquietud de quien no puede vivir si no es poniEdo en
juego 10 que ~a a ser de él.

El problema de Dios aparece en Zubiri, como en tantos otros filó­
sofos, como clave de su arquitectura metafisica, Pero, mientras que
ocon f8ecuencia el Dios Me los filósofos. aparece. al menos en una
primera lectura. como un concepto más. por MS que tras ese c~mcepto

8e escondan dimensiones personales. el Dios de Zubiri aparece como
un Dios orivo al que se ve abocada la persona humana, quiéralo o no,
sépalo explícitamente o no. en la propia realización de su vida per­
sonal. No podemos decir cómo ocurre esto, aunque algunas de las ini­
ciales reflexiones sob~e el tema puede encontrar el lector en su li­
bro Naturalezt.Historia. Dios. Lo que si queremos señalar es que es­
te encuentro, con fuerte carácter opcional, puede ocurrir. porque
Zubiri es un filósofo teologal, a quien su porpia filosofía sobre el
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hOllbre le lteva a &nClontrarse J.D~ con el áMbito de 10 divino, 1M.
pllcado en 10 8S personal del hombre, pero tamb1én en la soc1edad y
en la hlst:aria. Hay una d1.mensi6n teologal de ,las cosas y desde esta
dlJlenai6ft .. pos1ble \ft _cuentro reUg1oso de !)tos, un encue8ro teo·
16gico, pero UIIb1in \ft enCUllll:ro fllos6f1co.

Roy que untos dan por abandonada la cuesti6n de Di08 en el mundo
de la sociedad de consumo, illlpresiana encontrar a un fUósofo cano Zu.
biri, que bace de 10 extenrpor4neo' algo plenarullte contempod.neo. Un Zu.
biri a quien no le bicieron perder la fe ni los muchos saberes ciend.
flcOll que cult1v6 en BU juventud, ni los muchos fllósofos mb o menos
ateoa con quienes se forlBÓ. ni tampOCo la I~u1sicl6n de una 19led.a
que identificada en Espaf'la con el fr~ulsJDO quiso ahogar la libertAd
intelectual de este luchador lnd6mito. Pero un Zubiri tambl6n que "o
ha perdido la Babea y que no ha dejado dehablar de Dios ni entes cuan·
do parec!a una 08a~la ni ahora cuando tAntos tienen miedo de hacerlo.
no lee vayan a cenf~ir con los intelectuales del fren¡ulsmo o de la

r_eciÓl'l. Re aqul un 1h000bre, por tanto, que no ha perdido ni la cabe.
za ni la fe, que. al contrario, ha salvado ambas a baile de rigor y de
honestidad. No olvid-.os que ya en 1935 en un aMbiente adverso, Zubiri
plana_ el probl_ de Dios y 10 hace cen tAl rigor fUos6f1co y con
tal hendura exis~olal, que hasta 108 más aRJ\6stlcos tlenen que acep.
tar que r'aquell.- tlea fUosofía y no teología, que aquello es creacl6n
innovadora y no pura repetición mecAnlen.

Muchos fUáeofos de hoy no aa.lllen hablar de Dios fllos6flcamente. A

veces. ~rque lIegún ellos ha desaparecido de la v1stA soc1al o, 10 que
es peor. ha muerto. Lo que pasa ea que es d1f!cil hablar fU08óf1ca.
mente de Dlos, deepuis de que ya 10 han hech01l Us mAxlmas figuras de
la fU080fla universa>l. Mejar 188 pareoe irse por otros caminos para
no verse sometidos a hUlll11antes comparaciones. Zubiri tampooo tiene
este IIledo.Y sabe t:Mblén que la cuesti6n del hOMbre. la cuestión de
la historia y la cuestión de la salvación del honbre y de la historia
no pueden pensarse adecudamente, 81 no S8 tiene en cuenta la dimens1ón
teologat, aquella d1rlens16n en que religndamente el hombres es más qua
111 IIhllO. al ti8l11pO que. es en cada momento un peregrino .obrecogt.
do ante el podAr de lo real.
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